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1.- INTRODUCCiON 

A.-. -Rusia, Estados Unidos y la 
lll Guerra Mundial 

UANDO LA mayo­
ría de las personas 

·~habla de la Ilf Gue­
~·1?' Tra Mundial. pien­

san en términos de 
una guerra nuclear 

entre las .superpotencias. Sin embargo. 
esto sería una locura. ya que las llevaría 
a la mutun des trucción, lo que todo e) 
mundo sabe. 

Por ello debemos suponer que el ob­
jeto de Rusia es ganar la lll Guerra Mun­
dial pero sin verse envuelta en un inter" 
cambio nuclear. Esto requiere que los Es· 
lados Unidos sean maniobrados y lleva­
dos a una posición donde te neutralice 
~u poderío o bien su situación estratégica 
global llegue a ser insostenible, o una 
combinación de ambas. Esta posición no 
se ha a!canzado aún y. aunque son del 
todo respetables las ideas de Solzhenitzyn, 
la fil Guerra Mundial no acaba de ser 
perdida, como éste lo ha afirmado. 

Sin embargo, debemos admitir que 
Rusia es en té rminos globalc.s la pote ncia 
militar creciente y los Estados Unidos la 

declinante. Algunas publicaciones no ofi­
ciales establecen que la c-apacidad nuclear 
rusa, tanto la basada en tierra como en 
submarinos, excedería actualmente a )a 
de los EE . UU .. en términos generales, en 
más de 3 a 1. Rusia es también vastamcn· 
te superior en armns convencionale$ con 
167 divisiones contra 16 de los norteame­
ricanos, 22 1 buques de superficie cont ra 
1 77 norteamericanos y 245 submarinos 
comparados con los 73 de los EE.UU. 
Solamente en fuerza aérea, EE.UU. tie­
ne una superioridad temporal con respec­
to a Rusia, pero e_sto es compen!ado por 
la ventaja rusa. tanto en misiles superficie· 
aire como por el detarrollo del bombar­
dero Backlire, el cual sólo podría ser con­
trarrestado por el supcr·jet norteamerica­
no B 1. cuya construcción aún no se de­
cide. 

Debe destacarse que 1nientras el mun· 
do no ha visualizado aún una confronta­
ción directa entre las dos superpotencias, 
Ru.!ia tiene una superioridad militar glo­
bnl que no puede menos que tener un 
e fecto inti1nidatcrio tremendo. Esta su-
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perioridad, cuando se sume a la absoluta 
seguridad de la posición soviética. como 
resultado de l!ls conquistas de post-gue· 
rra ya virtualmente aprobadas por la 
conferencia de Helsinski, dará a Rusia 
la iniciativa estratégica en toda el área 
de la masa continental terrestre de Eu­
ropa. Asia y Africa y también en los ma· 
reo que la circundan, como resultado de 
su reciente y rápida expansión naval. Es­
to significa que Rusia estará en una posi­
ción muy fuerte en su camino para alean· 
zar el objeto fina l, cuando haya logrado 
eliminar la presencia nortea1ncricana y su 
influe ncia en estas n1asas terrestres. 

Con la guerra de Vietnam, Rusi a logró 
este objetivo en Indochina y es sobre es­
ta proyección como telón de fondo que 
tenemos que analizar el futuro del Sud­
este asiático después de la calda de Vie t­
nam. 

B.-¿Ohjeto de la guerra de Vietnam? 

Antes de considerar el futuro del Sud­
este asiático hay un punto importante del 
pasado que debe destacarse. Esto es que 
la g11errn en Vietnam no tuvo como fin 
el logro de una solución del problema, y 
que, aunque fuese forzada, llegara a ase­
gurar In supervivencia de Vietnan1 del Sur 
y la libre determinación d e su pueblo. En 
efecto, a fines de 1972, después que fa­
llara la priinera invasión convencionnl 
del sur. el ejército nordvictnamita fue 
destrozado. Sus batallones, en a lgunos 
casos, fueron red ucidos a 50 hombres y 
no fue sorpresa para nadi e que tres di· 
visiones sud vietnamitas recapturaran 
Quang Tri contra seis del Vietnam del 
Norte que la d efendían. Todos los siste­
mas de d istribución y complejos logísti· 
cos e industriales habían sido destruidos 
Ei!temáticamente por los bombardeos 
norteamericanos con una exactitud in­
creíble y la ofensiva final contra H anoi 
con los bombarderos 8·52 había demo­
lido prácticamente todas las defensas an· 
tiaéreas proporcionadas por los rusos. En 
e!c momento el signi ficado que tuvo Hai­
phong como base de apoyo logístico, per­
dió importancia en cuan to al sumi nistro 
de materiales de guerra, para concentrar­
!e en las necesidades de alimentación, por 
cuanto Ha1\0Í necesitó desesperadamen· 
te 400.000 toneladas de gra no para satis· 
facer sus necesidades como mínimo por 
tres meses y esto al mismo tiempo que 

Rusia rcqucria a lrededor de 20 millones 
de toneladas para evitar la hambruna. 
Con estos ases en la mano EE . UU. dejó 
pasar la oportunidad para lograr a lgu­
nas ventajas en el Acuerdo de Cese del 
Fu ego y con ello entregaron a V ictnn1n 
del Sur a los nordvietnamitas. T odo lo 
que e1 norte requirió posteriormente fue­
ron dos años para reconstruir su destro­
zado ejército eon la ayuda de Rusia y 
China. 

No fue aventurado por tanto que Solz­
henitzyn llamara al Acuerdo "una forma 
astuta de permitir a Vietnam del Norte 
apoderarse del Sur cuando se le ocurrie· 
ee" . El Acuerdo dio a Hanoi la completa 
iniciativa estratégica porque, con sus pro­
pias bases y lineas de comunicaciones ase­
guradas a través de Laos y Cambodia, 
podla atacar donde y cuando lo quisiera. 
Las consecuencias fueron inevitables de­
bido a que lo único que se le oponía era 
la fuerza aérea de EE . UU. y su depen­
dencia en la palabra del Presidente Nixon. 
Cuando éste fue destruido por \Vatergate, 
Hanoi estuvo en condiciones de atacar en 
1975. tan pronto estu vo listo. Si esta si­
tuación no la visualizó el públ ico e n ge· 
nernl, ella fue comprendida perfectamen• 
te por los que tuvieron que tomar las de ­
cisiones en el mundo y particularmet\le 
por aquellos del lado comunista. 

C.-Retiro d e Estados Unidos d e 
Indochina 

Estados Unido., con un Congreso ca· 
da vez más renuente a la intervención 
uorteamericana y siendo fundamental 
para el logro de su política de "détcnte" 
con China y la Unión Soviética, conside· 
r6 prudente no intervenir en apoyo de 
sus aliados vacilantes en Phon Phenh y 
Saig6n, pese a las garantías dadas a am· 
bos gobiernos después de firmado el 
Acuerdo de cese d el fuego en París. Esto 
no significó necesnriamente el con1pleto 
retiro de EE.UU. del Sudeste asiático, 
aunque sí, un nuevo paso en su rcp,icgue 
del Asia. 

El incidente del "Mayagüez" dio espe· 
ranzas de un vuelco en la política exte· 
rior de EE.UU .. pero para muchos obscr· 
vadores esto sólo vino a confirmar la ba· 
ja confiabilidad de Norteamérica para 
con sus aliados, ya que (quién hubiese 
osado pensar siqui era en un ataque a un 
buque 1ncrcante ruso en alta mar} Cuan-
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do algulén preguntó en Tailandia si tuvo 
a lgún efecto en el restablecimiento de esa 
confianza. la operación montada para su 
re$cate, un funcionario expresó muy sin· 
ceramente que el incidente "sólo demos· 
tró que los EE.UU. reaccionarlan cuan· 
do uno de sus buques estuviese en peli· 
gro, Jo que para nosotros no significa na· 
da porque somos un país y no un buque 
norteamericano. Lo que vino a compro· 
bar este episod io es que EE.UU. sigue 
•iendo más poderoso que Cambodia" . 

D.-Posibilidades de una nueva interven­
ción d e Occidente 

A la luz de estos antecedentes, no se 
ve!\ posibilidades de que EE.UU. pud ie· 
ra verse envuelto otra vez militarmente 
en e l área y que su influencia en el Sud· 
este asiático continuará declinando, espe­
cialmente una vez cumplida Ja completa 
evacuación de sus fuerzas de Tailandia. 

Por su parte, el Reino Unido, la última 
potencia europea con algún interés mili· 
tar sujeto a tratado en el área, ha optado 
por retirarse y, como parte de su econo­
mía en materia de defensa, está. reducien· 
do sus fianzas al Este de Sucz, excepto 
en Omán. Asimismo Australia, desde el 
gobierno de \Vhitlan, s6lo ha prestado 
atención a sus propias defensas, desen­
tendiéndose de la de sus vecinos. 

En todo caso, hay que destacar que 
ningún país de Occidente podría ejercer 
influencia alguna en el área sin e) apoyo 
de la VII Flota de los EE.UU .. la cual 
posiblemente no estará pronta a concu­
rrir como en el pasado. Por consiguiente, 
para todos los efectos o propósitos. la 
SEATO está muerta, aunque no se le ha· 
ya enterrado formalmente. 

11.-ANALISIS DE LA SITUACION 
POLITICO-ESTRA TEGICA 
GENERAL EN EL SUDESTE 
ASIATICO 

A.-lmportancia Estratégica d el Sudeste 
Asiático 

El Sudeste asiático, con una población 
de más de 300 millones, es, sin duela, d~ 
enorme importancia para las potencias 
marítimas de Occidente. Es un importan· 
te productor de caucho, estaño, aceites 

vegetales, mineral de hierro y madera, 

además de tener grandes posibilidades 
petroleras. Sus industrias secundarias, en 
constante expansión, la gran potenciali­
dad para un desarrollo futuro, y la reser­
va de espacio que tienen la mayoría de 
los países que lo componen. hacen de él 
uno de los mercados de mayor actividad 
en el mundo y centro de distribuci6n en 
el Asia y por consiguiente de primerísima 
importancia para el crecimiento del co· 
mercio mundial. Su paso desde una eco­
nomía de n1ercado a una econoJn Ía so .. 
cialista podría tener consecuencias cerca­
nas a un desastre para las potencias occi· 
dentales, como lo fuera el reciente au­
mento de precio de los productos del pe­
tróleo. La subsecuen te caída en la produc· 
ción podría también reducir gradualmen· 
te los s ta ndard de vida de su población. 

En términos estratégicos, no se puede 
discutir que eJ Sudeste asiático es tremen­
dan1ente importante. Es un área vital pa­
ra R usia, co1no poder continental en ex· 
panti6n y con una capacid ad naval en 
aumento, como también para las poten­
cias marítimas del mundo occidental. Si 
el uso de los estrechos de Malaca y Son· 
da llegara a verse restringido para el trá· 
fico mercante, por incidentea parecidos a l 
del .. Mayagüez .. , que obligaría a desviar­
lo y tener que dar un rodeo a Australia, 
trnerfa consecuencias muy serias, particu· 
larmente para el Japón. El mundo prác· 
ticamentc sería cortado en dos y el Océa­
no Indico podría llegar a ser, como en 
este mon1ento tiende a serlo. un lago ruso. 

Por otra parte, cualquier análisis de la 
situación político-estratégica debe efec­
tuar!e sobre !a premisa de que las gran .. 
des potencias actuarán de acuerdo a sus 
propios in tereses; en este caso evitar que 
sus antagonistas tengan acceso a las áreas 
estratégicas y ricas en recursos, y a su vez 
mantener y ~'<.pandir su presencia. T ales 
intere,ses tienen que ser logrados a través 
de una estrategia cambiante; un cambio 
desde la confron tación n)i1itar a la com .. 
petencia polltico·cconómica. Entre los 
gobiernos del Sudeste asiático hay un re· 
conocimiento general de esta nueva rea· 
lidad y, por consiguiente. existe una in· 
tensa actividad diplomática con las gran­
des potencias y entre ellos misn)OS. 

B.-Política Exterior presente de EE.UU. 

La redefinici6n norteamericana de su 
papel después de la debacle de lndochi· 
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na, cstablcec que no habrá retiro de la 
región Asia-Océano Pacifico. El Congre· 
so norteamericano ha reafirmado lo an­
terior a l votar, en junio de 197), contra 
la moción de reducir ia presencia de tro· 
pas en el exterior a l igual que los gastos 
mili tares, eomo una forma de alentar a 
los aliados norteamericanos. Al mismo 
tiempo. han tenido que tener en cuenta la 
influencia creciente d e Chi na y la Unión 
Soviética. Los EE.UU. no desean ver una 
hegemonía china ni rusa en catos lugare.•. 
En ese cato, el retiro de Indochina ha· 
bría s ido visto meramente como una so­
lución en un área prob!emática, ambos en 
términos de política doméstiea, y "déten· 
te .. con los potencias comunista•. 

En lodo caso, su prcscncin ae mantic· 
ne en Fili pinas, Corea del Sur, Japón, 
Okinawa y T aiwa n. Este peri metro delen· 
sivo próximo a las costas de Asia conti· 
nental, incluyendo a la V II Flota, man· 
tiene en cierto modo la presencia de Es· 
tados Unidos y tiende a disminuir el elcc. 
to moral en los aliados a.•iáticos. 

C.- La estrategia d e la Unión Soviética 
en el S udeste Asiático 

La estrategia de Rusia en el Sudeste 
asiático, y por supuesto en toda el Asia, 
después de la salida de EE.UU. de In· 
dochina. está diseñada para contener a 
China y al mismo tiempo expandir su 
red de bases navales alrededor de la ma· 
ta continental. Por esta razón Rusia bus-­
cará mantener su posición e influencia 
en Vietnam, por medio de programas de 
ayuda patrocinados por Rusia mioma y / o 
sus satélites europeos. En este campo Ru· 
sía está en pos.ición para imponerse a 
China. Rusia también d ispu tarú. eon Chi· 
na In !uccsión al poder nortcn1nericano 
e influencia e n T a ilandia. y su olrceimien· 
to de un tratado d e seguridad podria lle­
gar a ser más atractivo para todas l0;s na· 
ciones del Sudeste asiático. 

Debido a la necesidad de actuar sin 
alertar a los EE.UU. para no aventar la 
ilusión de su actual politica de "détente", 
cualquiera acción cruda, violenta o abicr·· 
ta ee suopenderá en el fu turo. Por esta ra· 
zón Rusio ejerció gran presión sobre Ca· 
rea del Norte para q ue no invad iera el 
Sur. Tal invasión habria sid o más de lo 
que el pueblo americano está dispuesto a 
tregarsc en un año. 

Por otra parte, la ""détentc .. está orien­
tada para logr"r una pieza mayor. como 
por ejemplo Yu¡:oelavia a la muerte del 
Presidente T ito. Al producirse cualesquier 
problema bastaria que una pequeña fac· 
ción invite a Rusia para que ésla pueda 
actuar sin ningún riesgo de intervención 
d e Occidente. 13ases navales y aéreas so· 
bre la eosta del Ad riático romperían li· 
nalrnente el lbneo sur d e la NAT O, ha· 
ciendo de Rusia e l poder naval dominan· 
:e del Mediterráneo y abriria a Europa 
al proceso de la linlandización. 

D.-La posieión d e la República Popular 
China 

Los países de Ind ochina y del Sudeste 
aeiátieo en general deben tomar nota del 
poderio y prestigio en aumento de la Re· 
pública. Popular China, cuya participaei6n 
en la po1ítica internacional e influencia 
ha cree.ido año a año, desde $U admisión 
en lu Naciones Unidas en l 9 71. y es pe· 
cialmentc después de la vi•ita de Nixon 
a P ekin en enero de l 972. 

China comprende muy bien que Rusia 
es su primer y principal enemigo; Mao 
Tte·Tun¡ ha eonsiderado siempre a los 
EE. UU. eomo u n "T igre d e papel" y 
ello se ha probado ahora ciertamente por 
segu nda vez. Por otra parte, cuando el 
P residente Nixon estuvo en el punto m61 
alto de su poder, sirvió los prop6sitos de 
China al evitar que Rusia diera un golpe 
preventivo mientras e\ dcsanollo nuclear 
de China cataba en pañales. Ahora se ha 
alcanzado el punto donde China podría 
infligir un daño inaceptable para Rusia. 
El acomodo con EE.UU., partieularmen­
te si no Jnerccc confianza como aliado, 
no es decisivo para la poHtica exterior 
de China, aún cuando es un factor impor 
tante para el mantenimiento del cquili· 
brio en toda la región. 

Los chinos son ¡:randes realistas, y e•· 
tán manteniendo todas las puertas abier­
tas. La más interesante tendencia de su 
politiea en este momento es la aproxima· 
ción a Europa. China fue un gran apoyo 
de la continuaeión de Gran Bretaña. eomo 
miembro de la Comunidad Económiea 
Europea y ahora ha enviado un embaja· 
dor a In eomuniclad. La reaproxi mnci6n 
con Europo. mantendrá a Rusia con dos 
frentes, lo que ayudaría a evitar que Ru· 
sia aumente lo presión sobre e-l largo y 
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expuesto flanco oeste de China. Esto 
ayudaría a China a disputar la ex·pansión 
de Ja influencia de Rusia en el Sudeste 
asiático. el Medio Oriente y Africa en la 
estela de la partida d e los norteamerica· 
nos. 

Si Europa probara ser débil al respec· 
to. China mantiene abierta la postrera op .. 
c ión de acomodarse con Jap6n. La mano 
de obra y los recursos energéticos de Chi· 
na sumados a la potencialidad industrial 
y tecno)ógica de los japoneses, crearía un 
bloque de poder que ni Rusia ni EE . UU. 
podrían desafiar. 

Finalmente, no puede descartarse com· 
pletamente que a la muerte de Mao Tse· 
Tung y desaparecido Chou En-Lai, un 
grupo dentro de China pudiera buscar la 
restauración de relaciones con Moscú 
aceptando sus repetidas invitaciones, que 
una vez más daría a las potencias comu· 
nistas hegemonla monolítica en la prin· 
cipal masa continental del mundo. Una 
cosa es cierta ciento por ciento: que Chi­
na seleccionará la opción que garantice 
en mejor forma su supervivencia por o tros 
5.000 años. Con la vara tan alta será el 
interés nacional y no la doctrina comu· 
nista el factor decisivo. 

E.- La rivalidad Chino·Soviética 

Desde la salida de los EE.UU. de In­
dochina se ha establecido una intensa ri· 
validad entre Rusia y China por lograr 
la influencia predominante en el Sudeste 
asiático. El paso inicial fue dado hace al­
gunos años por Rusia. que visualizó an· 
ticipadamentc la acttial si tuación, al ofre­
cer a los países del Sudeste asiát'ico un 
Tratado de Seguridad dirigido obvia­
mente contra China. No obstante, Ja pri· 
mera acción fue tomada por China cuan· 
do en 197 4 ocupó las Islas Paracel. en 
las afueras de la costa sudvietnamita, mu­
cho antes que existiera alguna chance que 
Vietnam del Norte aceptara allí la presen­
cia de Rusia, lo que le habría permitido 
controlar la entrada al Golfo de Tonkin. 

Esta rivalidad se ha hecho más eviden· 
te con la división de los partidos comu· 
nistas, en la mayoría de los países del 
Sudeste asiático, en facciones pro·Moscú 
y pro·Pekín. Por lo general los orienta­
dos hacia Pekín favorc~~n la "insurrec· 
ción armada .. , esto es revolución desde 
~bajo dirigida por el partido comu nista, 

mientras que los orientados hacia Rusia 
e-!tiÍn a. favor de tácticas frontales de gru· 
pos reconocidos y unidos, con apariencia 
de legalidad, esto es, revolución desde 
encima. 

En esta rivalidad el elemento estudian­
til de las sociedades asiáticas es un nuevo 
factor, que puede llegar a ser más impor­
tante que las unidades de guerrilla mis­
n1as. Debe recordarse que fueron Jos es­
tudiantes en Bangkok los que derribaron 
el gobierno de Kittakachorn, en octubre 
de 1973, y esta lección fue observada en 
otros centros: educacionales. Algunos me· 
ses después los estudiantes en Yakarta 
alborotaron en e l asunto Malari, ostensi­
blemente contra la visita del Primer Mi­
nistro Tanaka del Japón, pero en realidad 
como protesta contra e l gobierno del Pre­
sidente Suharto. Esto fue seguido a fines 
de 19 7 4 por serias demostraciones en la 
Universidad de Kuala Lumpur y casi si­
multáneamente en Rangoon durante la 
sepultación de U Thant. Los estudiantes 
son ahora un nuevo poder que debe $Cr 
considerado y que podrla levantarse co .. 
mo un partido revolucionario o como un 
frente de oposición unido. 

111.-SITUACJON POLITICO·ESTRA_ 
T EGICA PARTICULAR EN EL 
SUDESTE ASIA T ICO 

A.-Vietnam y los países indochinos 

En la competencia entre Rusia y China 
la situación más interesante es la que se 
está produciendo en los Estados comunis­
tas d e Indochina. En Vietnam del Sur el 
Norte está enfrentado con un problema 
de larga digestión. El proceso de reedu­
cación ha comenzado ya para aquellos 
que vivieron el gobierno de Vietnam del 
Sur. Todos serán requeridos a confesar 
sus .. crímenes .. . A l término de esto ha· 
brá allí una purga de reaccionarios mien· 
tras otros serán sentenciados a postcriore3 
y variados períodos de adoctrinamiento. 
Si al mismo tiempo hay un programa an· 
ticipado de colectivización de Ja tierra, 
el resultado puede b ie n ser una revolu­
ción campesina, como ocurrió en Vietnam 
del Norte en 1956. que producirá a lo me­
nos una brusca caída en la producción de 
arroz, llevando otra vez al Sur a ser un 
área deficitaria. 

Pase lo que pase política y económi­
camente, Vi etnam será el poder domi· 
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nante en e) Sudeste asiático y por cierto 
en Indochina mi$ma. Hanoi no se enca­
mina a ser apoderado de nadie dcspué'l 
de tres décadas de lucha y habiendo ob­
tenido la victoria sobre los EE.UU. Aho· 
ra tiene las más grandes y sofisticadas 
fuerzas armadas en la región. Las preo­
cupaciones inmediatas de Hanoi son la 
rceons.trucción interna, la reunificación 
de Vietnam y las relaciones con Cambo· 
dia y Laos. A este respecto debe recor­
darse que el partido original fue el P a1· 
tido Comunista Indochino y que su ob· 
jeto final en Indochina es la federación, 
con Cambodia y Laos como satélites de 
un Vie tnam reunificado. Cualesquiera 
sean las disputas locales que puedan ha­
ber entre Cambodia y Vietnam sobre sus 
reclamaciones fronterizas. debe recono­
cerse que el Khmer rojo solamente tuvo 
éxito en 1975 debido a los abastecimien· 
tos proporcionados por Vietnam del Nor· 
le. Cambodia del príncipe Sihanouk se 
ha ido para siempre. Hay ahora una fé­
rrea dictadura stalinista en deuda con 
Hanoi y eclipsado por el v ictorioso ejér· 
cito nordviet nan'lita. Laos, también, ha 
caído ahora completamente en las manos 
del Pathetlao, ellos mismos en deuda con 
Hanoi tanto por el abastecimiento con10 
por la ayuda de las divisiones nordviet· 
namitas. La única área donde no se per .. 
mitirá la dominación de Hanoi es en la 
provincia fronteriza laosiana de Phong 
Saly. la que ha sido por largo tiempo el 
lazo de unión con China, el contacto fron· 
terizo de China co n Tailandia. 

No hay duda alguna que, como en el 
pasado, el Partido Comunista Indochino 
tratará de adoptar una línea independien· 
te en tre Moscú y Pekín, mientras continúa 
recibiendo ayuda de ambos. Debe tomar· 
~e en cuenta, por una parte, la proximi­
dad y peso de China y los lazos históricos 
con e se país, y por otra s us deudas con 
Rusia por el armamento proporcionado 
que hizo posible la conquista del sur. Am· 
bos efectos podrían ser neutralizados lim· 
píamente. permitiéndose a Rusia el uso 
de las bases aérea y naval construidas por 
EE.UU. en la bahía de Cam Ranh, pro­
bablemente e l mejor puerto en la costa 
del Pacifico de la parte continental del 
Ada. Esto pagaría la deuda y contrarres· 
i.ría la proximidad de China con la pre· 
t"encia rusa. Al mismo tiem po, Vietnam 
<lel Norte explotará la• oportunidades pa· 
ra e!tablecer relaciones con EE .UU. Las 

relaciones diplomáticas con los EE.UU. 
aumentarla1\ su prestigio y lo llevaría a 
concluir un acuerdo de indemnizaciones 
por reparaciones de guerra que es signifi .. 
cativo para la reconstrucción de Vietnam. 
Por esto, aparece como poco factible que 
Hanoi deseara verse envuelto en cual­
quier aventura foránea en Indochina en el 
futuro inmediato, sin que ello signifique 
que no ayude con sus sobrantes de armas 
a los movimientos comunistas del Sud· 
este asiático. 

B.-T ailandia y la insurgencia armarla 

El país más interesante política y es­
tratégicamente en el Sudeste asiático es 
Tailandia y por dos razones. Primero, 
porque es el pafs donde China hará los 
mayores esfuerzos para lograr la influen­
cia dominante. China, con 44 divisiones 
rusas en su frontera occidental y una pro­
bable presencia militar rusa en Vietnam, 
obviamente debe con.sid erar a Tailandia 
como su primer blanco, a fin de evitar el 
envolvimiento con1pleto de su flanco sur. 
Un gobierno tailandés amigo, alineado 
co n China, podrfa contener también cual· 
quiera expansión posterior de la influen­
cia de Hanoi en el Sudeste asiático que 
pudiera ir en detrimento de los intereses 
chinos. Además. para China, que tiene 
s6lo una pequeña capacidad maritimd, 
~r ailandia es la única ruta para la exten­
<ión de su influencia en Malasia y Singa· 
pur. La importancia de Tailandia para 
China ha sido largamente demostrada 
por su presencia en Phong Saly y la cons­
trucción de un camino militar a través de 
esta provincia hasta la frontera con Tai · 
l"ndia. Mientras Rusia puede estar diplo· 
máticamente activa en Bangkok con un 
número creciente de "turistas" d e la KCB 
y delegaciones comerciales, China tiene la 
ventaja que e n todos estos territorios hay 
grandes conglomerados de emigrantes 
chinos y se han producido insurgencias, 
de!arrolladas por los partidos comunist~• 
alineados con Pekín. 

La segunda razón es que solamente en 
Tailandia, d e todo el Sudeste asiático, es 
probable que la insurgencia continú e ju· 
gando un papel decisivo en el desarro­
llo de los acontecimientos políticos. Aun· 
que esta insurgencia esté dividida terrilo· 
rialmente en tres centros principales: los 
tribeños meos e n el norte, ]a población 
lao-tailnndesa en e) noreste y una mezcla. 
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de chinos y musulmanes ditidentes en el 
aur, est& dirigida. y c:oordinada por un 
comité central único de tailandcses de 
origen étnico chino que son pro·Pekln. El 
eiército tailandés. adoctrinado por la 
SEATO hacia la guerra regular conven­
cional, hn probado singularmente su in· 
capacidad para actuar contra In insurgen­
cia y en el pri ncipal choque en la fronte· 
rn tailandesa ha fracasado. Desdo la cai· 
da del gobierno de Kittakachorn en 1973 
101 partidos políticos tailandeses han sido 
incapaces de formar una coalición cfccti~ 
va de gobierno. pero. ¡nelinándotc como 
siempre en el pasado ante la menor bri1a. 
el actual gobierno restableció relaciones 
con Chino. y pidió la salida de las fuerzas 
norteomcf'ieanas que p ermanecían en el 
país. Con el ejército incapacitado de ju· 
gar un pnpel significativo en ln política y 
el cnírcnta1níento existente con la oposi­
c ión estudiantil. el único factor estabiJi~ 
zedor Que permanece en el p:ií1 es 13 tra.­
dicionnl lealtad hacia el rey. 

C.-Malaiia·Singapur y el frente unido 
de oposición 

En Ma]a,ia, ahora con un R<>bierno de­
mocrático restaurado, después que fuera 
eutpendido a raíz de los choques raciales 
en moyo de 1969, los ocho partidos que 
conforman el gobierno del frente nacio· 
nal de Tun Abdul Razak. detentan una 
grnn mnyorfo de l 3S asientos de los 1 S~ 
disponibles en el Parlamento; esto podría 
inducir a pensar que tienen (irmemente 
controlado este rico país. Que posee una 
sólida economja cxpandiéndo1e en forma 
sostenida. Sin embargo. hny fuertes indi­
cios de inquietud y muchas contradiccio­
nes que son explotables. tnles co1no co· 
rrupci6n, inflación. dominación econ6mi­
cn foránea y problemas raciales, tnnto en 
el este como en el oeste do Malasia. La 
principal oposición no comunista en el 
Parlamento es el Partido do Acción De· 
mocrática, el cual retuvo !US nueve asien­
tos en las recientes elecciones y aumentó 
sus fuerzas en un 20 % de votos. Sin em· 
bargo, este partido, oara mantener su 
imagen de radical. se ha visto obligado a 
competir en la explotación de cstns con· 
tradicciones con el Partido Comunista. 

Otro elemento de intranquilidad, como 
en todas partes. es el e•tudiantndo. parti· 
cularmente en la Universidad de Molasia. 
que 1c lu.\ identificado con las protestas 

a.mpesinas contra la inflación. Aunque el 
Partido Comunista de Mala•ia. como un 
todo, adhiere a la línea de la insurgencia 
armada, su.s integrantes están divididos 
en tre• !acciones; no obstante Chin Peni: 
permanece como cabeza titular y éste es 
pro-Pekín. El Partido Comunista conti· 
núa siendo fuertemente apoyado por la 
propaganda de la Estación de Radio de 
la Revolución Malaya, lo cual, a pesar de 
la visita de Tun Ra:.ak a Pekín. sigue 
apoyando desde su ubicación en China. 
la continuación de Ja insurrección armad3 
dentro de Malnsia. 

El peligro de las guerrilla•. a pesar de 
las ocasionales emboscadas tendidas a las 
fuerzas de seguridad y el asesinato de 
oficiales de la policía. parece ser menos 
peligroso que el establecimiento de un 
frente unido de oposición organizado. ex· 
plotando obicrttuncntc las injusticias y 
ciertos aspectos del problema racial, CO· 
mo es la preservación de la cultura china 
y el lenguaje. Igualmente. en el este de 
lvfalasia. aunque permanecen algunas pe· 
queñas unidades de guerrilla después del 
ofrecimiento de amnistía oue tuvo gran 
éxito, la insurgencia no es ei principal pe· 
ligro. Aquí también hay un problema m· 
cial triple entre malayos. chinos e ibans y 
una oposición política fuerte encabezndn 
por el Partido Nacional Sarawak. 

Por consis::{uiente el real peligro para 
el futuro de Malasia radica en la posibili· 
dad de la formación de un frente unido 
de oposición Al szobierno, teniendo como 
fondo las actividades aTmadas del Parti­
do Comunista, que podría der-ivar en uno 
•iluación de escalada. con la reacción del 
gobierno y de la oposición al ocurrir cho· 
ques entre malayos y chinos, conduciendo 
a que ambos requirieran ayuda desde el 
exterior, a la cua.l podrían intentar res· 
ponder Chi na, Indonesia y aun Rusia. 

Singapur viene dentro del folio d el 
Partido Comunista de Malasia de orien· 
tación pckinista. el que continúa pidicn· 
do la unilicaci6n de estos dos tcrri1orios. 
AQuÍ el Partido Comuni!ta está contra el 
gobierno socia.lista probablemente más 
eficiente en todo el mundo, el que cuenta 
con una excelente e inteligente orgAniza· 
ción. Micntrns nhf hay algunos e&tudi:in· 
tes inquietos. In oposición poHtica de lt\ 
.. nueva izquierda" al gobierno de Lee 
Kuan Ycw es muy limitada y posiblemen· 
te permanecer(\ nsi 1nientras la cconon1ía 
de Singapur eontinúe en ex.pansión. Sin 
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embargo. la verdad con respecto a Sin· 
g3pur. es que este país realmente no con· 
1ro1a au propio destino y su futuro u:rá 
decidido por los sucesos QUC ocurran en· 
trc sus vecinos más populosos. 

0.-Tendcncia del gobierno d e 
Indonesia 

Indonesio. es en todo sentido. y no lo 
es menos en cuanto a 1iquez3 y pobla­
ción con sus 130 millones de habitantes, 
la mayor potencia en el Sudeste asiático. 
la cual ejerce gran influenci" sobre 1\1"· 
lasia. Singapur y Filipinas. y aunque en 
menor grado, también en T nilnndia. La 
inlluencia económica de la población chi· 
na residen te fue virtualmente eliminada 
en los d ías de Sukarno por ln deportación 
motiva n China ; y el Pa rtido Comunista 
de Indo nesia, uno de los más grandes en 
el mundo, fuera de Rusi" y China, fue ca ­
si completamente eliminado por el ejér· 
cito indonesio en las masacres después 
del abortado ¡;olpe en 1965. 

A la fecha sólo e~iste un pequeño re ­
manente del Partido Comunista dividido 
en dos: una facción que no excede pro· 
bablementc a las 1.000 petsono.t ("vota· 
bles " Pekín y la otra. de unos cuantos 
cientos ainipatizanlea de Mosel1. Los pri· 
rneros no ton u1'\ opot'1ente seri o para el 
ejército y, en muy pequeños grupos. son 
apenas una. n1inoría molesta. Loa últimos. 
en cambio, buscan una profunda penetra­
ción en todos los grupos di.1idcntcs den­
tro de unn sociedad en la cual el recien· 
te advenimiento del gobierno militar del 
Presidente Suharlo y otras naturales mo­
lestias y contradicciones pueden ser ex­
plotadas. Esta oposici6n es por ahora , in· 
ci piente. difusa y poco concentrada. en 
forma tal que incidentes como el osunto 
Mnlnri son verdaderamente roros. 

A futuro hay dos interrogante• de in· 
terés. En el pasad o las fu erzas indonesias. 
especialmente la l\.1arina, e&tuvieron equi­
padas principalmente con implementos 
rusos. hoy obsoletos. Con la recuperación 
de la economía indonesia y a la luz de la 
actual situación, hay razonables posibili· 
dades de compra y solicitud de ayuda mi· 
litar ton to a Rusia como a los EE.UU. 
No hny duda que el Presidente Suharto se 
inc1inar(t por este último y prefiere n1an· 
tener n lo tnenos una presencia. de ' 'nguas 
tibias .. americanas; pero Rusia puede ha· 
ccr unn oferta interesante con l" cuRI el 

Congreso nottcamerieano. desencantado 
con los p1ogran1a-' de ayuda militar ex· 
tranjcra. puede no estar prcpatado 3 

competir. 
Secundariamente. si los vecinos rcqui· 

rieran .su apoyo e n la lucha contra ln in· 
surgcncia ( Cll Bt'Ía Indonesia preparada 
para responder directamente con fucrz:ns 
militares> Apnrcntemente sí. sobre la bo· 
se que esto favorece sus intereses nacio· 
nalcs. al extender su perímetro de fensivo. 

E.- Lu Filipin11s y los rebeldes 
musulma.ncs 

En las Filipinl\8 el Presidtnte MnTcos 
ha impuesto la ley marcial desde octubre 
de 1972. y esto parece se mantendrá, 
Aquí, nuevnrncntc h ay una divisi6n e nt re 
e l Partido Comunist<l fi lipino. que es ali· 
neado a Mo•c.'.1 y el Partido Comunista de 
las Filipinas - 1nnrxista-leninista- qu• 
está orientado hacia Pekín y prego na lo 
guena revo1ucionl\ria a través de un nuc· 
vo Ejército del Pueblo. Este podría tener 
algunas relaciones con los rebeldes mu· 
<ulmancs en Mindanao y Sulu que apoynn 
la tecc1ión y et establecimiento de unl\ 
República Populllr Mora. E'.sta rebelión es 
tanto un movimiento religioso como pO'" 

lítico. 
Como en los otros países.el gobierno d e 

Marcos está ll evanclo a cabo un rcajuote 
de su política exterior y está establccicn· 
do relaciones formales con los paises co· 
munistas. Esto podría conducir a un cven· 
tual retiro de los norteamericanos desde 
sus bases en las Filipinas, las cuales han 
estado allí estnblecidas desde •u inde· 
pendencia en 1946. a pesar de las seguri· 
dades que se hlln dado al respecto. 

lV.-PERSPECTIVAS PARA EL F U­
TURO DEL SUDESTE ASIA TICO 

A.-La ASEAN ante la nueva situación 
de Poder 

Por muchos '1ños los paises del Sud· 
este asiático. agrupados en la ASEAN. 
pudieron realizar una política exterior in­
dependiente y aun neutral bajo el pAra· 
guas defe nsivo de las fuerzas nortcnn'IC'" 
ricanas en Vietnam y el d ominio de In 
VII Flota en el Mar del Sur d e la China 
y el Pacífico Occidental. De ahora en 
adelante tendrán que afrontar por sí mis· 
mos la presión de Rusia y Chi na paro. gn· 
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nar influencia. teniendo a la flota rusa 
como factor militar dom.inante. Cierta­
men te ninguno podrá afrontar solo esta 
!ituaci6n. pero no es n1enos cierto que 
todos ellos estarán preparados para afron­
tarla en conjunto. 

Mientras las insurgencias y las unida­
des de guerrillas puedan ser. aunque no 
por mucho tiempo más, el mayor peligro, 
su existencia no puede descartarse del to· 
do, principalmente cuando estarán dispo­
nibles en mayor abundancia las arn1as y 
el dinero desde varias fuentes. Si se les da 
la debida oportunidad, las guerrillas pue· 
den continuar tiendo un factor influyente 
y aun decisivo, particularmente en Tai· 
landia. 

La mayor prueba para todos los go· 
biernos del Sudeste a•iático probablemen· 
te será el tener que apoyarse más en Ja 
oposición de '"la nueva izquierda'' y pro­
longar hasta donde sea posible el equili­
brio entre China y Rusia, en un difícil 
juego de poder diplomático. 

Los gobiernos del Sudeste asiático ne· 
ce!itan conocer los compromisos de las 
grandes potencias y su amplitud, ya que 
afecta directamente a su estabilidad y se· 
gtlridad. Los EE.UU .. a pesa r de la doc­
trina Nixon, no cumplieron con sus obli· 
gaciones respecto a sus aliados en el te· 
rritorio del Sudeste asiático. Desde enton­
ces se perdió la confianza en EE.UU., 
particularmente con re!pecto al tratado 
de garantía y asistencia a Jos Estados 
agredidos. Por otra parte, les preocupa en 
forma especial el cambio en cuanto al 
poder de decisión que pasó del Presiden­
te a) Congreso. 

La lección fue aprendida por los go­
biernos del Sudeste asiático, especialmen· 
te por Tailandia y las Filipinas, que son 
!os inmediatamente afectados por el 
quiebre del sistema de seguridad ameri­
cano en esta región. Los rápidos cam· 
bios e n la política exterior del régimen 
de Kukrit son los resultados de estas con· 
t idcracíones, tanto como la tradicional 
volubilidad del gobierno tailandés para 
cambiar su dirección de acuerdo con la 
nueva situación del poder. La aproxima­
ción a China y sus vecinos está jugando 
más en aras de su seguridad. En base a 
t!lo se establecieron relaciones diplomá· 
tícas entre Bangkok y Pekín en julio del 
año pasado. Por su parte, las Filipina3 
t3mbién entraron en relacione.a diplomá~ 
tictls con China. 

Pero esto no significa que ambos alia~ 
dos d e EE.UU. no apoyarán su presencia 
en e l área. Por el contrario, ambos han 
reafirmado la necesidad de esta presencia 
norteamericana por unos años más. hasta 
cuando se e]arifique la nueva situac.ión 
de poder. Este punto de vista es también 
1~. posici6n adoptada por los socios de 
Tailandia y de Filipinas en la ASEAN, 
pzrticularmen te Indonesia y Singapur -
Eetos dos últ imos no están preparados 
para ver un retiro completo de EE.UU., 
debido a que esto podría inducir a las 
otras potencias a luchar para aumentar 
.u influencia y de allí pasar a una poste­
rior intervención de eJlos mismos. Por 
consiguiente, las naciones del ASEAN 
preferirían una continuación de Ja pre· 
sencia de los EE, UU .. pero mientras tan­
to, trabajarán hacia un modus vivendi 
tanto con China como con la Unión So· 
viética. 

Es difícil establecer si los E•tados in· 
dochinos a.poyarán este punto de vista. 
Pero esto podría d arse, ya que puede fa­
vorecer también s:us intereses. al actuar 
como disuasivo contra la hegemonía de 
un $Olo país en el área. En general, los 
intereses en disputa de las tres grandes 
potencias pueden dar a los Estados del 
Sudeste asiático niveles diplomáticos para 
tratar sus asuntos, especialmente con sus 
anteriores benefactores. 

Los países de la ASEAN están siendo 
atraídos hacia la contienda concéntrica 
de las mayores potencias y están siendo 
influenciados grandemente por las tres 
grandes potencias en vez de una sola. 
Pero en el futuro inmediato los EE.UU. 
continuarán teniendo influencia. El .. do .. 
minó"puede haberlos sacudido pero no 
han caído de la órbita de los EE.UU. y 
en la organización de la ASEAN se con­
tinúan aumentando los lazos de unión 
con los EE-. UU., especialmente los. de 
tipo económico .. comercio e inversiones· 
y ayuda militar. 

No obstante lo anterior, la caída de 
Cambodia y Vietnam del Sur ha dado 
gran urgencia a la tarea de los gobiernos 
de la ASEAN de entrar en relaciones con 
la República Popular China. En lndochi· 
na, los gobiernos en H.-inoi. Saigón, 
Phnom Phenh y Vientiane tendrán que 
aceptar una mayor i',fluencia de Pekín 
!obre sus asuntos, mientras que en la re ... 
gión de la ASEAN, los gobiernos tendrán 
que aceptar gradualmente el papel de 
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China con el mismo poder que el de los 
Estados Unidos. 

Sin embargo, para todos los paises del 
S udeste a!iátic.o, las intenciones de China 
tienen que ser clarjficadas antes que los 
gobiernos procedan en sus posteriores re­
laciones con Pekín. 

Las frecuentes proclamaciones de Chi· 
na en e l senlido que no interferirá en los 
asu ntos de estos países no pueden tomar­
se en su sentido li teral. ni siquiera por 
aquellos que ya establecieron relaciones 
diplomáticas con Pekín. Mientras Pekín 
no termine con las distinciones que hace 
entre las relaciones de gobierno a gobier­
no y las relaciones de partido a partido, 
el ten1or de una intervenci6n china exis­
tirá siempre. Tal semántica de parte de 
Pekín sólo sirve para agravar la incert i­
dumbre acerca d e las intenciones de Chi­
na. El apoyo del partido comunista chi· 
no, recientemente, a los partidos comu .. 
nistas malayo y de Indonesia, pusieron en 
duda las seguridades de Pekín de no in­
terferir en los asuntos internos de estos 
países. Las demandas de una explicación 
que T un Razak hizo al gobierno chino 
il\!$!r;>n en forma sencilla el dilema o di­
ferencias en la interpretación de Jos acuer­
dos alcanzados entre Kuala Lumpur y Pe­
kín cuando establecieron relaciones di ... 
plomáticas. Esto, por supuesto, es un pro· 
bJema común entre los otros gobiernos 
de la ASEAN. 

Pekín ha reconocido que es necesario 
continuar apoyando a los movimientos 
comunistas en e l Sudeste asiático. debido 
a la co1n petcncia chino-soviética por e l 
liderazgo comunista, lo que no es ningún 
consuelo para los gobiernos de la ASEAN. 

Aún los gobiernos de Indochina tienen 
que afrontar esta declaración, ya que 
ta nto Pekín como Moscú pres tan apoyo 
a varias facciones pro Pekín o pro f\.1os­
cú en el liderazgo de los países indochi· 
nos. El paso d esde un apoyo a los movi· 
mientos comunistas al que busque direc­
tamente el derrocam iento de los gobie r­
nos de los países de la ASEAN o el lide· 
razgo en Ind ochina será un proceso muy 
fácil. y requeriría niuy pequeños cambios, 
!Í es que necesita a1s;:uno, en las relacio­
nes de P ekín con los movimientos comu­
nistas. 

Por lo tanto, hasta que China d eclare 
ca tegóricamente que reconoce y apoya la 
exi!tcncia. de los gobie rno$ actualmente 

constituidos en los países del Sudeste asiá­
tico y que e) Partido Con1unista chino 
ponga término a su apoyo de estos mo­
vimientos, la$ relaciones e ntre China y 
los gobiernos de los países de la ASEAN 
serán siempre difíciles. 

B.-La política de No Alineación 

Los países de la ASEAN están cons· 
cientes que la rivalidad entre las poten­
cias comunistas -léase China, la Uni6n 
Soviética y Vietnam- podría significar 
en los pr6ximos años un alivio en la aten­
ción que tanto H anoi como Pekín están 
dando a Jos movimientos comunistas en 
la regió n de la ASEAN. Pero. mientras 
tanto, buscarán establecer en Ja región las 
condiciones que den seguridad y estab ili· 
dad en esta área. Entre esto está incluido 
el cambio hacia una más genu ina no ali· 
neación como orientación de su política 
exterior. con el propósito de lograr la 
neutraJjzación d eJ Sudeste asiático y la 
mayor cohesión e ntre los países miembros 
en la cooperación regional. 

Entre las consideraciones de no alinea· 
miento se incluye la disposición de que las 
alianzas militares no podrán u!arse en be­
neficio d e las grandes potencias y que los 
paítes no deberán involucrarse en las dis­
putas d e éstas. 

La declaración de In ASEAN del 6 de 
agosto de 1967, estableció que "todas las 
bases extranjeras son temporales", pero 
no fue hasta que emergió la nueva situa· 
ción de poder que los países miembros 
de la ASEAN h an puesto en acción esta 
declaración. Tailandia ha pedido a Esta· 
dos Unidos el retiro comple to de sus fuer­
zas militares, lo cual debió completarse a 
med iados de marzo recién pasado. mien­
tras qu e Jas Filipinas están buscando una 
mayor soberanía sobre las bases norte'" 
americanas en su país. Posteriormente, 
en un comunicado conjunto de agosto del 
año pasado, las filipinas dieron segu rida· 
des a Hanoi que las bases norteamerica· 
nas no serían u!adas para una agresión 
exterior, incluyendo a Indochina. 

Al mismo tiempo, ambos paises han 
e•tablecido relaciones diplomáticas con 
China y podrían mejorar sus relaciones 
con la Unión Soviélic-a ; por o tra parle, no 
pasará mucho tiempo antes que Filipinas 
extienda sus lazos con varios países del 
bloque comunista de Europa Oriental y 
con el mismo Moscú. 
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En el caso de Mala!ia y Singapur, el 
Arreglo Defensivo de las Cinco Potencias 
de 1971 nunca ha sido un impedimento 
p ara ser miembros del bloque de los paí­
ses no alineados. En todo caso. este arre­
glo defensivo tiene ahora sólo un signifi· 
cado nominal; actualmente só)o ~os neo­
zelandeses tienen una presencia residual 
en Singapur. Los indonesios, por cierto, 
han sido muy firines en su polltica de no 
permitir nunca bases extranjeras en su te · 
rritorio y esta política se mantiene inal­
terable hoy día. 

Una política de no alineación requiere 
también que el país se mantenga sin ver­
se envuelto en las disputas de las grandes 
potencias -las cua1es son e!encialmentc 
de naturaleza ideológica- y sólo concer~ 
niente a los intereses de las g randes po· 
tencias. De relevancia presente son la 
confrontación chino·soviética y la propO· 
sición soviética para un acuerdo de segu· 
r-idad colectiva en Asia. 

La hostilidad entre China y la Unión 
Soviética data de hace algún tiempo, ha­
biendo comenzado a fines del decenio del 
50, pero se ha agravado con los encuen· 
tros fronterizos que ocurrieron en marzo 
y agosto de 1959. No obstanie reconocer 
la severidad de esta disputa y su impacto 
en el presente y futuro de la estabilidad 
en Asia, los gobiernos de los países de la 
ASEAN se han abstenido de intervenir y 
de tomar partido en uno u otro lado, y 
a un de sugerir que la mejor forma de re· 
solver esta disputa internacional es por la 
vía pacífica y mediante un acuerdo ge· 
neral. 

En cuanto a la proposición de Brezhnev 
para un acuerdo de seguridad colectiva 
de Asia h echa en junio de 1969, esto e• 
algo más bien vago: no se sabe si es una 
conferencia en la cumbre de todos los 
países asiáticos para acordar la inviola .. 
bilidad de las fronteras. o es parte de un 
e!q uema de la Unión Soviética para for· 
talccer su poaición frente a China o peor 
aun, para contener a China. 

Cualquiera que pudiera ser el actual 
significado de la proposición, los gobier­
nos de los países de la ASEAN han pre· 
c i!ado que lo mejor es dar la impresión 
que ellos no están a favor ni rechazan la 
proposición. Más bien han dado a enten­
der que necesitan una c1arificación en 
cuanto a los alcances ele Ja misma antes 
de tomar una deci$iÓn. 

De esto se deduce que los paises de la 
ASEAN no d esean verse envueltos en los 
problemas de las grandes potencias, man­
tenlendo su condición de no alineados. 

C.-Pe!igro de intervención extranjera y 
la neutralización del Sudeste asiático 

Tras estas respuestas de parte de los 
países de la ASEAN está el temor de la 
intervención de Jas grandes potencias. 
Esta forma d e la política internacional ha 
sido una característica de Ja región desde 
los tiempos coloniales hasta el presente. 
En la era de la Guerra F rfa, la interven­
ción de las potencias exte rnas llevó a los 
países del Sudeste asiático a ser arrastra .. 
dos a las alianzas o a un alineamiento fa· 
vorcciendo a un lado o a otro, aun cuan· 
do no hubiere tratados. Con el término 
de Ja intervención militar norteamericana 
en Indochina, puede producirse allí una 
intervención más intensa en las forn1as de 
subver!ión e interferencia en los asuntos 
de los países en el Sudeste asiático por 
todas las potencias involucradas. Esto, a 
causa del cambio d esde la confrontación 
militar a la competencia económica y di­
plomática entre las grand es potencias por 
la influencia en la región. 

Tanto para acomodar Jos intereses de 
las grandes potencias como para desani· 
1nar la posible intervención de éstas en 
los años venideros. el grupo de países de 
la ASEAN ha propuesto que sea neutrali­
zada la región del Sudeste asiático, pro­
posición que podría aplicarse a todos los 
países de la regi6n. Bajo este arreglo, las 
tres grandes potencias, EE.UU., China y 
la Unión Soviética, podrían ser garantes 
de la neutrali.zación de la región. Esto, 
por supuesto, presupone que ninguno de 
ellos continuará manteniendo bases. Por 
otra parte, esto implicaría. que estas po­
tencias tendrían libertad de movimientos 
de sus fuerzas. incluyendo med ios nava· 
les, a través de esta área. 

China, que no tiene b ases extranjeras, 
ni medios navales operando en las aguas 
del Sudeste asiático, es en este momento 
la única potencia que salió claramente e1'l 

apoyo de esta proposición, 
Los soviéticos inicialmente estuvieron 

esc~pticos, pero ahora han encontrado 
la forma de apoyarla, ya que eventual· 
mente podría servir de apoyo a su propia 
sugerencia del acuerdo de seguridad co· 
lectiva. 
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Los Estodo• Unidos, cuya experiencia 
en cuanto a neutralización no fue muy 
afortunad" {Laos fue neutrolizado por la• 
principales potencias en 1962. pero esto 
no previno la eventual intcrvcnci6n de 
1as potencins comunistas en los asuntos 
inlert>os d el pais), no pueden apoyarlo. 
Ademlis, Norteamérica desen mantener 
tus nctualea bases en las Filipinas, lo q ue 
no está aceptado en el csqucmn de ncu· 
traliznci6n. 

La proposición de neutralizaci6n fue 
iniciativa de los países de la ASEAN, pe­
ro está claro que no visualizaron el p!an 
como para ser implementado inmediata· 
mente o aun en los próximos años. En 
este momento desean continúe la prcscn· 
cía nortcnme rlcana en las Filipinns nun· 
que ven el establecimiento de nuevas ba· 
ses, especia lmente por los rusos en Indo· 
china, como un factor negativo de cstabi· 
lizaci6n. Sin embargo, como se expresara 
anlicipadamcntc. tanto la presencia nor· 
teamericana en la SEA TO a corto plazo 
como las bases en Filipin~ a largo plazo 
estaría programado su abandono. S6lo 
en estos circunstancias puede comenzar 
la neutralización a tomar fo1ma en lo.s 
paises del Sudeste :uiátieo. 

Hasta entonces, el propósito de neu· 
tralizaci6n permanecerá co1no un tipo de 
marco para un nuevo orden internacional 
en In regi6n del Sudeste asiático y será 
ligeramente implementada de acuerdo a 
las circunstancias y a medida que ac pro­
duzcan. 

D.-La ASEAN y los países de Indochina 
y Birmania 

Colectivamente, los pníses de la 
ASEAN han estado trabaja ndo hocia una 
mayor coo pernclón entre ellos. La insti· 
tucionnlizaci6n de la ASEAN mediante el 
es tablecimiento del Secretariado de la 
ASEAN y los Comités permanentes. tan· 
to como los varios movimientos para for­
mar cuerpos conjuntos tales como el Par· 
lamento de la ASEAN, Cámara• de Co­
mercio, Federaci6n de Periodistas. etc., 
han probado la factibilidad de la Orga· 
nizaci6n. Sin embargo, no ha impresiona­
do mucho el grado d e cooperaei6n en los 
campos eco nómico, técnico, cultura l y 
social, a pesar de haber sido estimulado. 

No obstante, los puntos de vista exp re· 
••dos recientemente por los líderes de la 
ASEAN, recordando la liberalización del 

comercio entre ellos. prometen una coopc· 
ración más 1i1:nificativa entre los micm· 
bros. En cuanto a seguridad, aunque la 
ASEAN no tiene planes concretos al re•· 
pecto, la cooperación sobre base• bilMe· 
ralcs entre los miembros ba sido comple· 
tamente perceptible: Malasia y Tailandia, 
Malasia e Indonesia, Indonesia y Singapur 
e lnd one!ia y las Filipinas, han realizado 
ejercicios conj untos e n sus territorios o 
frontera marítima y en algunos casos re­
lacionándolos con aspectos de seguridad 
de sus países. Hay un reconocimiento ere'" 
ciente que la cooperación en los campos 
económico y tecnológico no puede divor­
ciarte de Ja cooperación en el campo de 
ll\ seguridad, particularmente cuando los 
gobiernos d e In ASEAN pueden aprender 
mucho unos de otros con respecto a In 
guerra contra·rcvolucionaria. 

Esto, por supuesto, no significa que la 
ASEAN esté cerrada a la admisión de 
otros países en el Sudeste asiiitico. Por el 
contrario. el momento parece oportuno 
para que los paises de Indochina se unan 
a la organización. Después de todo, los 
países en el Sudeste a$iático tienen mu· 
cho en común: todos han sufrido bajo la 
acción o peli¡ro de intervenci6n cxtrnn .. 
jera desde la época colonia\ hasta e l pre· 
sente; todos asplran a construir fuertes 
economías e n sus países s in exp lotación 
extranjera: todos están contra la inter­
vención en sus asuntos internos. especial· 
mente en la construcci6n de sus sistemas 
políticos y todos ellos desean vivir en pa:r: 
con los otros. deapués de años de a¡ita· 
ci6n en la re¡i6n. Sobre esta base. los 
paÍ•es de Indochina favorecerían la pro· 
posición de neutralización y buscarían 
hacerse miembros de la ASEAN. No pa· 
sa rá mucho tiempo antes que la ASEAN 
se expand a pnra recibir tanto a los paises 
indochinos co1no a Birmania. 

La ASEAN, por supuesto, ba ganado 
reconocimiento internacional como un 
bloque regional. Esto se ve en el aumen­
to de la tendencia de los países individua· 
les y de las organizaciones regionales pa­
ra negociar con los gobiernos de los paí· 
ses de la ASEAN colectivamente. Así. la 
ASEAN como un block ha establecido un 
número de acuerd os de trabajo con 1(\ 
Comunidod Econ6mica Europea, Jap6n, 
Australia y Nueva Zelandia para resolver 
ciertos problemas entre ellos y para ca· 
nalizar la ayuda desde esos paises a los 
p royectos de la ASEAN. 



406 REVISTA DE MAnlNA (JUUO-ACOSTO 

Dentro d el •cno de la ASEAN podrill 
ocurrir que exi stiera el desarrollo de va· 
ríos eeonomfas y la estabilidad de dife· 
rentes sistemas políticos sin la inten,cn­
c ión extranjera, pero con ayuda foráne3.. 
Esto podría parecer una visión poco rea· 
lista del futuro del Sudeste asiático, pero 
puede ser el único camino para lograr la 
paz Y la seguñdad en la región después 
de d écadas de d erramamientos d e san­
gre. 

E.- Gravitación del Japón en el Sudes· 
te asiático 

El pnís que puede jugar un papel im· 
portantísimo y en aumento en el Sud· 
este oSi&tico es Japón. Japón desde la 11 
Guerra 1\11undial no ha intervenido ni mi· 
litar ni políticamenlc en los asuntos de la 
regi6n; más bien su estrategia de expa.n­
t ión económico ha logrado para Tokio lo 
que el Ejército Imperial Japonés no pudo 
hacer en ros años cuarenta: ha logrado 
para Jap6n la dominación econ6mica sin 
control político. 

Es en este pape) de contribuyente eco· 
nómico ain derecho de control r.oJítico o 
intervención en los osuntos de o.s pafsc.s 
en el Sudeste asiático que dio a j apón la 
posibilidad d e tener un pape) importante 
}. en aumento en la región. La conlribu· 
ción económica japonesa ha desarrollado 
indudablemente las economías de los paí· 
tes de la ASEAN, aunque la naturaleza 
de las prácticas comerciales japonesas 
puede hober producido un cierto rescn· 
t;micnto, pero a pesar de esto. el comer· 
cio japonés. las inveraiones y la ayuda e.s 
lo que necesitan los gobiernos del Sudeste 
asiático. si desean desarrollar sus ccono· 
mías. Lo mismo puede decirac para los 
pa íses de Indochino. Además. para todos 
los países del Sudeste asiático, el papel 
ccon6mico de Japón puede ser un mode­
rador contra la dominación de las otr..t' 
pote ncias, ta les como la Unión Soviética 
y Chi na en Indochina y los E.E . UU. y Eu­
ropa Occidental en el á rea del ASEAN. 
Todo lo que pueden desear los países del 
Sudeste asiático, e1 más o menos un equl· 
librio de fuer-zas econ61nicas entre estas 
potencia.1 cxtranjerns, en formn tal que 
ninguna pueda do1ninar en su1 re.specti· 
vas economias4 

No es 1olamente el co n1ercio japonés., 
los inversiones y ayuda sobre bases bilate· 

rales lo 1nás signiíicotivo, sino que tam· 
bién la asiste ncia técnica y financiera con 
que J ap6n puede cont ribuir a l desarrollo 
econ6mico global de los países del Sud· 
este asiático. En este momento existe una 
in~titución para la expansión de estas ac­
tividad es japonesas, d enominada la Con· 
ferencia Ministerial para el Desarrollo 
Económico del Sudeste asiático. Hasta 
ahora, esta organización puede haberse 
considerndo como una forn1 a encubierta 
de penetración económica y aun política 
japonesa del área. Lo que se espera de 
ella es que se desarrolle como un canal 
para el programa d e i>yuda japonesa pa­
ra la reconstrucci ón de Indochino. como 
también pa ra el desarrollo de los pa íses 
de la ASEAN. Así como la devastada 
Europa Occidental fue revivida y desarro· 
llada por los EE.UU. bajo el Plan Mar­
t hall, el Sudeste uiático espera de Jap6n 
algo similor para su reconstrucción y des· 
arrollo. 

El término de los conflictos de Indo· 
china y Ja. reestructu r:.ción del nuevo sis­
tema inte rnacional pod r:ía visualitarsc 
cuando todos los países del Sudeste nsiá· 
tico se encuentren aatisfcc.hos en sus de~ 
mandas de independencia, soberanía, es· 
labilidad doméstica y desarrollo econ6· 
mico. En el futuro inmediato, lo que puc· 
de sobrevenir son dos sub-sistemas esen· 
ciales en el Sudeste asiático, los que po· 
d rían ser: Indochina y tal vez Birmania. 
bajo el liderazgo de Hanoi y e) área de la 
ASEAN bajo el liderazgo de Ojakarta. 
Paralelamente a este d esarrollo separado 
estarán los lazos amistosos individuales 
e ntre Indochina, Birmania y los países de 
la ASEAN. Esto no significa que los pro· 
blemas intrnregionalca en e] Sudeste asiá­
tico sean olvidados, pero sí pueden ser 
contenid os. en espera de condiciones más 
favorables para su solución. 

V.-APRECIACIONES FINALES Y 
CONCLUSIONES 

A.-Eventualidad de la proliferación 
nuclear en la región 

Hay un factor inquietante que surge 
de la guerra de Vietnam y que podría te· 
ncr algún efecto en la. situación e.straté~ 
cica general. Algunos aliados de los E,,­
tados Unidos, que no lo consideran con· 
fiable por mucho tiempo más, podrían 
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pensar en Ja conveniencja de sumarse a 
los países con capacidad nuclear como 
una forma de forzor a lo• EE. UU. a 
n1antcner ]os compromisos de1 tratado. 

La proHferaci6n nuc)ear es por consi­
guiente una posible consecu encia de la 
guerra de Vie tnam . En Asia, o próximos 
a e lla, hay por lo menos seis países que 
pueden tene r capacidad nuclear o ya es· 
tán en camino a e llo: J ap6n , T aiwan, In· 
donesia, Corea del Sur, India y Austra­
lia. Después de todo, no muchos se atre· 
verían a negar que si Vietnam del Sur 
hubiese tenido armas nucleares y el Pre· 
sidente Thieu en última instancia hubie­
se estado preparado para usarlas, los Es· 
tados Unidos habrían seguido bregando 
junto a ellos después del Acuerdo de 
cese del fuego y no habría ocurrido nin· 
guna invasión. 

B.-La teoría del Ajed~ez en reemplazo 
del Dominó 

En cuanto a Ja teoría del dominó, que 
fuera refrendada por cinco presidentes 
de EE.UU., veamos s i es correcta o no. 
E'.sta ha sido desacred itada s61o en Ía 
mente de a lgunos intelectuales q ue en­
cuentran sus co nsecuencias muy inconfor~ 
tables pa ra aceptarlas como una posibili· 
dad. S6lo ahora se está yendo hacia su 
comprobación. Esta teoría, que no e.s vá­
lida en su sentido literal, que vecinos d e­
rribarán a vecinos en la misma forma co· 
n'lo se produjo en la g uerra de Vietnam, 
continúa siendo una buena comparación. 
aunque tal vez una mejor analogía es el 
juego del ajedrez, dond e no se puede per­
der una pieza mayor sin debi1itar la posi· 
ci6n de todas las otras sobre el tablero. 
Cambodia y Laos ya han caído y en los 
otros pa íses del Sudeste asiático están en 
progreso drásticos rea justes de su políti­
ca como antídoto para la comunización, 
ya sea impuesta desde adentro o por en­
cima. 

C.-La intervención comunista y las 
garantías norteamericanas 

La realidad es que todas las naciones 
pequeñas, y no solamente e n e) Sudeste 
asiático, deben aceptar que las garantías 
amerlcanas se han tornado temporalmen-

te !in valor y que Rusia ha establecido en 
este rnomento una regla de juego funda­
men tal; todos los estados co1nunistas tie· 
nen Hmites invio lables dentro de los cua­
les Occidente no puede intervenir; en 
carnhio, los Estados no com:.inis tas. !ean 
aliados de EE.UU. o no, son libres para 
todos. y en estos países. un partido comu· 
nista o un cliente ruso debe luchar para 
imponerse. Tales clientes pueden pe rder 
una y otra vez. como cuando Vietnam 
del Norte falló en la ofensiva d el T e t d e 
1968 y en la invasi6n de 1972, pero siem· 
pre pu eden intentarlo una y o tra vez has­
ta lograr la victoria. Cuando ésta venga, 
será la final. 

Despojada de todos sus adornos, la 
línea política exterior del presente Con· 
greso de los E.E. UU. ha establecido para 
sus aliados: '"La rendición cesará la ma­
tanza". Irónicamente. la exterminación de 
11 millones de personas en Cambodia ha 
dado una trágica partida. Como dijo un 
e~critor ing lés a la caída de Vie tnam y 
Cambodia: .. La retirada norteamerican a 
ante Moscú, al igual que la de Napoleón. 
tiene el camino pavimentado con cadáve .. 
res·· ~ 

D.-La impronosticable actitud de los 
Estados Unidos 

Pero, a pesar de todo cuanto ha suce­
dido y de las apreciaciones un tanto sub­
jetivas aquí expuestas, hay un imponde ... 
rabie: la impronosticable actitud de los 
EE.UU. Aparentemente la cordura está 
vo lviendo en Norteamérica y es significa· 
tivo que la proposición para reducir los 
niveles de las fuerzas americanas en Eu­
ropa y Corca d el Sur haya sido desecha­
da y que las advertencias de Schlesin¡er, 
por no mencionar otra vez a Solzhenitzyn, 
están siendo consideradas con creciente 
atención. 

La marea puede cambiar y , cuando los 
riesgos de un año de elección presiden· 
cia l y las distracciones de la ce lebración 
del bicentenario pasen, podríamos ver a 
los EE.UU. volver a su curso original ba­
jo la conducción d e un presidente decidi· 
do y e nérgico que fij e nuevamente una 
política exte ri or fuerte, única fornla de 
detener e l co1nunisnlo en el mundo. 
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E.-Conclusiones 

1 . No se visualiztl una nueva guena en 
Indochina, como tampoco en el Sud· 
este asiático. 

2. Continuará la comunización del área 
en forma pacifica. 

3. Estados Unidos mantendría por un 
tiempo más au prcsenc.ia militar en el 
área Asia .. Océnno Paclfic.o, pero irá 
reduciendo paulatinamente su influen· 
cia. 

4. Se acen túa el antagonismo chino-so· 
viético e n el Asia en general y en el 
Sudoeste asiá tico en particular. 

5. Se intcnslíicará la. penetración econó­
mica japonesa. 
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